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PRÓLOGO 

Afectados por una guerra que lleva causando estragos en su país 

desde hace más de cinco décadas, los colombianos de 50 años 

de edad o menos –4 de cada 5 personas– no han sabido nunca lo 

que significa vivir en paz. Generación tras generación de hombres 

y mujeres vinieron al mundo, crecieron y establecieron sus 

propias familias en medio de un conflicto que no se ha limitado 

a destruir vidas y propiedades, sino que también ha sembrado la 

desconfianza, ha destrozado numerosas familias y ha afectado el 

tejido de toda una sociedad.

A menos que se inviertan más y mejores 
recursos en la creación de oportunidades 
para que los niños y los jóvenes 
prosperen, una paz duradera en Colombia 
seguirá siendo un sueño difícil de alcanzar.

Para la niñez, el costo ha sido alto: miles de niños y niñas han 

sido asesinados, han sufrido heridas, han quedado huérfanos, 

han sido desplazados a la fuerza, han sido reclutados, han sufrido 

abusos sexuales y se les ha impedido ir a la escuela.

Hoy en día, el país parece estar a punto de pasar la página de uno 

de los capítulos más oscuros de su historia. Los negociadores del 

Gobierno y de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 

- Ejército del Pueblo (FARC-EP), el mayor grupo armado del país, 

están muy cerca de firmar un acuerdo de paz en el que ambas 

partes se comprometen a poner fin a la guerra y a establecer una 

paz sostenible y duradera.

El acuerdo de paz se ha venido negociando desde hace más de 

tres años, un período durante el cual se han producido algunos 

signos visibles de mejora sobre el terreno. 

Por ejemplo, entre 2013 y 2015, se redujo el número de niños 

muertos o heridos por las minas terrestres y municiones 

sin explotar a la mitad, mientras que el número de niños 

desplazados se redujo en un 40%  como se redujeron los 

enfrentamientos armados.

Sin embargo, los combates entre las diferentes partes 

persistieron durante el mismo período, causando al menos        

75 niños muertos, 181 heridos y 230.000 desplazados.

Nadie considera si el acuerdo se llega a firmar - cuando ocurra -, 

sea una varita mágica que ponga fin a los conflictos o problemas 

de Colombia y traiga la paz y la estabilidad de un día para el otro. 

Las FARC-EP no son el único grupo armado en el país. Otros 

grupos, como el Ejército de Liberación Nacional (ELN), siguen 

estado activos, y la violencia relacionada con las drogas continúa 

poniendo vidas en riesgo.

Las inequidades son profundas y dejan a las comunidades rurales, 

indígenas y afrodescendientes con pocos recursos y con menos 

opciones. A una juventud desilusionada –1 de cada 5 jóvenes 

en Colombia no tiene empleo, no va a la escuela o no recibe 

formación –, le queda muy pocas opciones más allá de unirse a 

los grupos armados y a las bandas criminales.

A menos que se inviertan más y mejores recursos en la creación de 

oportunidades para que los niños y los jóvenes prosperen, una paz 

duradera en Colombia seguirá siendo un sueño difícil de alcanzar.

 

Roberto De Bernardi, 
Representante de UNICEF en Colombia.

La infancia en peligro es una serie de reportajes 

informativos que describen  los principales retos que 

afronta la niñez en una determinada situación de crisis 

y en un momento determinado. Esta entrega se centra 

en Colombia, donde se está trabajando en un acuerdo 

de paz para poner fin a uno de los conflictos más largos 

de la historia moderna. A medida que el país se prepara 

para comenzar un nuevo capítulo en su historia, 

UNICEF insta a todas las partes a dar prioridad a los 

niños y niñas.
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INTRODUCCIÓN
Desplazamiento forzado. Reclutamiento. Homicidios. Secuestros. 

Violencia sexual. Muerte y lesiones causadas por minas terrestres. 

Escuelas inutilizables. Este es el elevado precio que millones de niños 

han pagado en Colombia –y seguirán pagando– como resultado del 

conflicto que sacude al país desde hace más de 50 años.

Los datos nacionales muestran que de los 7,6 millones de personas 

registradas en Colombia como víctimas del conflicto, 2,5 millones, o 

1 de cada 3, son niños. Cerca de 45.000 niños han muerto, casi 2,3 

millones han quedado desplazados y 8.000 han desaparecido desde 

que se iniciara la recopilación de datos en 1985.1 

Los niños y niñas menores de 5 años representan  1 en 10 del 

número total de los asesinados, secuestrados, desaparecidos y 

torturados y 1 de cada 5 los desplazados.

Los niños indígenas y afrocolombianos han sido especialmente 

vulnerables a lo largo del conflicto. Representan el 12% de los 

desplazados, el 15% de los sobrevivientes de violencia sexual y 

el 17% de los torturados.

Aunque el conflicto en Colombia se conoce sobre todo como una 

guerra entre el Gobierno y las Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia (FARC-EP), hay también otras partes involucradas 

que persiguen sus propios intereses económicos y estratégicos, 

y que al hacerlo violan los derechos humanos y el derecho 

internacional humanitario

1 Registro Único de Víctimas (RUV),  http://rni.unidadvictimas.gov.co/?q=node/107,  
 visitada en marzo 10, 2016. 

Durante los últimos tres años, el Gobierno colombiano y las 

FARC-EP han estado negociando un acuerdo para poner fin 

a la guerra y construir una paz sostenible y duradera. Estas 

negociaciones –que se centran en torno a políticas amplias de 

desarrollo de la tierra, participación política y drogas ilícitas– están 

llevando a Colombia cada vez más cerca de acabar con el último 

conflicto armado del hemisferio occidental y una de las guerras 

más largas de la historia moderna.

Desde que las conversaciones de paz comenzaron, el número de 

niños desplazados bajó, llegando a 40.000 en 2015 - su nivel más 

bajo en 20 años -. El número de niños muertos o heridos por las 

minas terrestres y municiones sin explotar también disminuyó, de 

57 en 2013 a 27 el año pasado - el nivel más bajo en 15 años.

Sin embargo, estas cifras son todavía demasiado altas.

Pero mientras todas las miradas estaban en la Habana, Cuba, 

donde se llevan a cabo las negociaciones de paz, las hostilidades 

entre las diferentes facciones continúan, y suponen una pesada 

carga para los ciudadanos más jóvenes del país: Desde que las 

conversaciones de paz comenzaron a finales de 2012, por lo 

menos 75 niños han sido asesinados, más de 180 han resultado 

heridos y más de 1.000 han sido reclutados por grupos armados. 

Ya que estos son sólo los datos registrados, el número real podría 

ser mucho más alto.2  

2 Naciones Unidas y Datos Nacionales.

Tipo de abuso y violación Número de niños 

Amenazas de muerte 73,000

Violencia sexual  870

Desaparición forzada 8,000

Desplazamiento forzado 2.3 millones

Homicidio 43,550

Secuestros 615

Tortura 320

Tabla 1: El impacto del conflicto sobre los niños,       
en cifras, 1985-presente.

Fuente: Unidad para el registro nacional de víctimas. 
Las cifras se refieren solamente a casos registrados.
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Los niños de la comunidad indígena Awá en El Diviso, Nariño. 
Las comunidades indígenas y afrocolombianas han sido 
especialmente vulnerables al conflicto armado en Colombia.
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Leyder y su hermana Solanyi.

“¿Por qué se llevaron        
   a mi madre?”

El día en que Willinton Leyder Ortiz cumplió 10 años, 
unos hombres armados llegaron a su pueblo, se 
llevaron a su madre y la mataron. Ahora, cuando tiene 
15 años, a menudo se pregunta por qué los seres 
humanos son tan violentos.

Leyder es un Awá, una comunidad indígena que 
vive en la selva y en las poblaciones de Nariño, 
una zona  fronteriza con Ecuador al suroeste de 
Colombia. Los Awá han vivido tradicionalmente en 
la selva, subsistiendo de la caza y de la pesca. A 
medida que el conflicto comenzó a acercarse a su 
hábitat natural, se convirtieron en una presa fácil 
para los grupos armados y las bandas criminales. 
Las minas, la violencia y la inseguridad obligaron a 
muchos de ellos a huir de la selva y trasladarse a las 
ciudades.

A diferencia de la mayoría de los adolescentes, 
Leyder realmente no sale mucho. Prefiere pasar su 
tiempo en casa, encaramado a un árbol donde pasa 
horas leyendo y pensando. Pensando en los seres 
humanos. ¿Por qué les gusta destruir cosas?, ¿Por 
qué tratan así a la naturaleza?

El asesinato de su madre no fue la primera vez que 
la guerra de más de 50 años de Colombia vino a 
llamar a su puerta. Su padre fue asesinado el año 
anterior y su abuela desapareció unos años antes.

Pero incluso esos dos trágicos acontecimientos 
no lo prepararon para la pérdida de su madre.

Para su hermana Solanyi, dos años menor que él, el 
golpe fue aún más duro. Ella no se acuerda mucho 
de los años pasados en la selva y trata de contener 
las lágrimas cuando recuerda el día en que su vida, 
tal como ella la había conocido, llegó a su fin.

Solanyi y Leyder viven hoy con su tía Gladis y 
sus cuatro hijos. Leyder desearía poder devolver 
el tiempo y sueña con recibir una beca que le 
permita ir a la Universidad. Solanyi sueña con 
convertirse en una maestra o una bailarina, o 
ambas cosas a la vez.



INFANCIA EN TIEMPOS DE GUERRA:  
¿LOS NIÑOS DE COLOMBIA CONOCERÁN POR FIN LA PAZ?

UNICEF - LA INFANCIA EN PELIGRO    MARZO 20166

La violencia por parte de los diferentes grupos armados sigue 

causando desplazamientos a gran escala, contaminación a causa 

de las minas, violencia sexual y reclutamiento infantil. Aunque 

los riesgos están presentes en todo el país, su naturaleza, su 

frecuencia y sus repercusiones sobre los niños dependen de si se 

producen en zonas urbanas o rurales.

Casi 17 millones de personas –o 1 de cada 3– viven hoy en día 

en las zonas afectadas por el conflicto en Colombia. Unos 5,8 

millones de personas necesitan ayuda humanitaria.3 

Desde enero de 2013, más de 250.000 niños fueron afectados 

por el conflicto, incluyendo 230.000 que fueron desplazados, es 

decir un promedio de casi 6.000 niños al mes.4 

En las zonas afectadas por el conflicto se registran los niveles 

más altos de desnutrición y de enfermedades transmitidas 

por vectores que en el resto del país. Los ataques contra la 

infraestructura y la presencia de minas terrestres antipersonal 

limitan el acceso al agua potable, al saneamiento y a los servicios 

básicos de salud.

La inseguridad hace que el acceso a las zonas más afectadas 

sea un grave problema, lo que priva a comunidades enteras de la 

asistencia humanitaria.

Niños y niñas en el campo de batalla

Más de 1.000 niños y niñas, o un niño o niña al día, han sido 

reclutados y utilizados por los grupos y milicias armados en los 

últimos tres años. Esta cifra se basa en datos procedentes de 

UNICEF y verificados a escala nacional, y las cifras reales pudieran 

ser mucho más elevadas. Como ocurre con muchos conflictos en el 

mundo, las cifras exactas sobre cuántos niños han sido utilizados en 

el conflicto colombiano son muy difíciles de conseguir.

Los niños y niñas de Colombia se unen a los grupos armados por 

diversas razones, incluyendo la violencia  en el hogar, la falta de 

oportunidades, las duras condiciones económicas, el deseo de 

venganza, las amenazas y el reclutamiento forzado. 

Una vez que forman parte de los grupos armados, los niños sirven 

en diversas funciones, que incluyen las tareas domésticas; como 

mensajeros o informantes; para fabricar, sembrar o detectar minas 

terrestres antipersonal; como guías y guardianes; como compañeros 

sexuales de los líderes militares; y para reclutar a otros niños. 

Además, participan en las hostilidades y los secuestros.

3 Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios, Colombia Vista general de las necesidades 
humanitarias de 2016, OCHA, octubre de 2015.

4 RUV, 2016.  
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UNA CRISIS HUMANITARIA CRÓNICA

Desde 1999, cerca de 6,000 niños se escaparon de 

los grupos armados no estatales o fueron liberados por los 

militares y recibieron protección del Estado. De ellos:

Niños y niñas reclutados en cifras:
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Las niñas representan una parte significativa del total de niños 

reclutados. Muchas son forzadas a abortar cuando quedan 

embarazadas. A aquellas que dan a luz les quitan sus bebés y los 

envían fuera del campamento militar

Casi 870 niños fueron liberados o escaparon en los últimos tres 

años, un tercio de los cuales eran niñas.5

5 ICBF, Programa especializado para la atención a niños, niñas y adolescentes desvinculados de grupos 
armados ilegales, Reporte enero 2016

Los niños que huyen de los grupos armados y las milicias, o 

que son liberados por las fuerzas de policía o militares, siguen 

corriendo el riesgo de volver a ser reclutados si no cuentan con el 

asesoramiento y el apoyo necesarios.

UNICEF está preocupado por los informes que indican que 

algunos niños que habían sido reclutados fueron juzgados en el 

sistema de justicia penal como perpetradores, a pesar de que la 

ley colombiana dispone lo contrario.

“Las cosas estaban mal en mi casa, tan mal que perdí las ganas de 

vivir. Pensé que si me unía a un grupo armado, acabarían matándome.

“Primero escapé de casa cuando tenía 12 años. Me fui a vivir con 

un amigo. Mi madre venía a veces y me llevaba, pero yo volvía a 

irme otra vez.

“Cuando tenía 15 años quedé embarazada. Tener un bebé es una 

gran responsabilidad. No sabía qué hacer.

“En mi pueblo siempre hubo guerrilleros. Yo los había visto unas 

cuantas veces y decidí acompañarlos. Tardé varios días en llegar 

a su campamento.  Al principio no me gustaba estar allí, pero 

entonces conocí a alguien. Estuvimos juntos durante un año antes 

de que él muriera en un combate. Yo estaba en otro lugar y sólo 

supe de su muerte seis meses después.

“Cuando me incorporé, mi hija era todavía un bebé. Yo no estuve 

presente durante los primeros años de su vida y ese tiempo 

nunca volverá. A menudo llamaba casa para preguntar por ella. 

Pero no es lo mismo.  Ahora que ya estoy de regreso, ella quiere 

estar conmigo todo el tiempo. Me dice que me quiere y me ruega 

que no la vuelva a abandonar. Cuando me dice eso, me voy a mi 

habitación y empiezo a llorar. No he sido una madre para ella.

“Es muy importante tener un compañero allá. Puede ser de gran 

ayuda. Cuando tenemos que trasladarnos, un compañero puede 

ayudarte a llevar tu carga. Los compañeros viven juntos y si uno 

de ellos tiene que ir en misión, se pueden esperar el uno al otro si 

están enamorados. Pero los hombres no esperan a las mujeres.

“La primera vez que participé en un combate estaba muy asustada 

porque no sabía cómo manejar un arma.

“A veces lloraba y rezaba a Dios para que me diera fuerzas para seguir 

en marcha. No es un buen lugar para los niños. Ni siquiera para los 

adultos. La gente no sabe lo difícil que es. Si no te sabes defender, 

puedes morir.  Un día hubo una explosión. Estábamos rodeados de 

soldados y los helicópteros volaban sobre nosotros.  Pensé que iba a 

morir. Pero no quería morir. Y no quería ir a la cárcel. No sé cómo ni de 

dónde saqué la fuerza, pero conseguí escapar.

“Entonces pensé en mi madre. Mi muerte habría sido un duro 

golpe para ella.  Una vez casi me matan. Una bala voló justo sobre 

mi cabeza. Todavía tengo una cicatriz.

“No volveré allá. Quiero seguir adelante con mi vida. Los años que 

pasé allí fueron un desperdicio. Cuando uno se marcha, hay que 

empezar de cero.

”Mi mensaje a los jóvenes que quieren hacer lo que yo hice? Pues 

que tienen que pensarlo mucho primero. No se trata de unirse a 

un grupo y se acabó. Es una gran responsabilidad. Si haces algún 

daño, ellos te van a hacer cosas que no te van a gustar.” 

Angelina (nombre ficticio), 23 años.

“Tenía problemas en casa, 
  así que me uní a un grupo armado.”©
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La educación amenazada Una pandemia de violencia sexual

Según las estimaciones de UNICEF, los niños que viven en las 

zonas afectadas por el conflicto en Colombia componen el 40% 

de la población que no va la escuela entre los estudiantes de 

primaria y secundaria.

El desplazamiento forzado, la inseguridad, la amenaza 

de reclutamiento y de violencia sexual y la presencia de 

minas antipersonal son las causas que obligan a los niños a 

abandonar la escuela.

Además, la participación de los niños en actividades cívicas 

militares, tales como los desfiles y las visitas de estudio de la 

escuela a las bases militares, pueden exponerles al riesgo de 

un ataque militar y a represalias por parte de los miembros de 

grupos armados no estatales.

Los daños que sufren las escuelas durante los enfrentamientos 

armados exponen aún más a los niños al peligro y provocan que 

se suspendan a menudo las clases.

Las amenazas de muerte, los asesinatos, los desplazamientos y 

la inseguridad han ocasionado que haya escasez de maestros en 

las zonas más afectadas, limitando aún más oportunidades de 

escolarización de los niños.

En los últimos tres años, por lo menos 10 maestros fueron 

asesinados y en 65 escuelas se produjeron daños o las partes 

en conflicto las sembraron de minas o las utilizaron para fines 

militares.6  

6   Datos verificados por Naciones Unidas.

La violencia contra niños y niñas está generalizada en todo el país, 

aunque sigue sin informarse de ella en toda su amplitud. Según 

datos forenses, en 2013 se produjeron casi 18.000 casos de 

violencia sexual contra niños y adolescentes, lo que representa 

más del 80% de todos los casos divulgados. En cerca de 70% de 

los casos se trataba de niñas menores de 14 años.7  

De acuerdo con los datos nacionales, 180 niños - en su mayoría 

niñas - fueron víctimas de violencia sexual cometidos por las 

partes en el conflicto en los últimos tres años.

En las zonas en conflicto, la violencia sexual es una de las 

principales causas del desplazamiento. Los grupos armados no 

estatales la utilizan como estrategia para reforzar el control social 

y para intimidar y extorsionar a civiles. Las mujeres y las niñas 

que viven muy cerca de los asentamientos de la minería ilegal 

controlados por grupos armados no estatales corren un mayor 

riesgo de sufrir explotación sexual y ser víctimas de la trata.   

La violencia sexual es tan frecuente en Colombia que 

probablemente continuará produciéndose incluso después de que 

se firme el acuerdo de paz.

Las minas terrestres y otros artefactos 
explosivos: una amenaza constante 

Desde 1990, minas terrestres antipersonal, municiones sin detonar 

y artefactos explosivos han matado y herido a más de 11.000 

personas, incluyendo más de 1.100 niños.8 Este es el segundo 

mayor número de niños víctimas registrados en el mundo después 

de Afganistán.9 

Los grupos armados no estatales continúan utilizando minas 

terrestres antipersonal, municiones sin detonar y artefactos 

explosivos improvisados con fines militares y para proteger los 

cultivos ilícitos. Las minas terrestres se encuentran también con 

frecuencia en patios escolares, fuentes de agua y caminos rurales.

En los últimos tres años, las minas terrestres y las municiones sin 

estallar, mataron a 21 niños e hirieron otros 108.10

Más allá de las repercusiones físicas y emocionales directas, las 

minas terrestres y otros artefactos explosivos pueden afectar 

la vida cotidiana de las comunidades. Su mera presencia, o la 

sospecha de su existencia, pueden limitar la movilidad de las 

comunidades y reducir su acceso a los centros de salud, las 

escuelas, los cultivos, los lugares de trabajo, los mercados, los 

ríos y las carreteras.

7 Análisis de la situación de la infancia y la adolescencia en Colombia 2010-2014, UNCEF, 2015.
8 Direccion contra minas, http://www.accioncontraminas.gov.co/estadisticas/Paginas/ 
 victimas-minas-antipersonal.aspx, visitada en febrero 27 2016
9 United Nations Mine Action, http://www.mineaction.org/programmes/colombia, 
 visitada en marzo 10 2016.
10 Datos verificados de Naciones Unidas
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Solanyi continúa en la escuela a pesar de 
la muerte de sus padres. 
La desaparición forzada, la inseguridad  
y el miedo a las minas terrestres son la 
causa de la deserción escolar.
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“Eran las 2:30 de la tarde del 18 de octubre de 2012. Yo estaba 

en una camioneta de transporte público con mi esposo, mi bebé 

de 7 meses, Luz Ariana, y otros 10 pasajeros, rumbo a casa 

después de llevar a mi bebé al médico debido a una infección 

respiratoria. Entonces se produjo una gran explosión.

“Lo que más recuerdo es el grito de mi bebé. Nunca escuché a 

un bebé gritar tan alto. Fue aterrador, incluso más aterrador que 

la propia explosión. Su carita estaba cubierta de sangre. Todos 

los que nos rodeaban estaban gritando. Yo estaba gravemente 

herida, mi pierna se había desgarrado y colgaba, y no podía bajar 

de la furgoneta. Pasé el bebé a su padre y no dejaba de pedirle 

que mirara si no había perdido sus bracitos o sus piernitas.

“Mi hija tenía una quemadura en la pierna y afortunadamente se 

recuperó rápidamente. Yo perdí un tendón y tuve que pasar un 

mes y medio en el hospital para recibir tratamiento.

“Cuando volví a casa, me llenó de alegría ver a mis hijos otra vez. 

Al principio, Luz Ariana tenía miedo de mí, con todas las cicatrices 

y los vendajes. Ya no le daba leche y tuvimos que aprender a 

conocernos otra vez.

“Mis hijos me dieron la fuerza para seguir viviendo. No quería 

que los otros niños les dijeran que su madre era una ‘inválida’. 

No quiero que la gente me trate de forma diferente o que sienta 

pena por mí.

“Después del accidente, a veces me pregunto: ¿Por qué yo? ¿Por 

qué tuve que pasar por esto? Pero entonces pienso en todas 

las cosas buenas que me pasaron. Es como si Dios abriera una 

puerta y dijera: ‘Luz Dari, no te dejé vivir sólo para que te sientes 

y no hagas nada. Tienes que encontrar la forma de ayudar a otras 

personas’.

“Ahora voy a las escuelas y las empresas y hablo a la gente 

acerca de mi experiencia y les explico lo que son las minas 

terrestres y cómo pueden evitarlas. Aquí hay un montón de 

minas y no hay señales que las marquen. Siento que estoy 

salvando vidas”.

Luz Dari Landázuri, 38 años, Tumaco, Nariño.

“Mi bebé y yo sobrevivimos a la explosión 
  de una mina terrestre.”
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LLAMADO A LA 
ACCIÓN

UNICEF EN 
ACCIÓN

UNICEF insta a las partes en conflicto a que permitan que los 

intereses de los niños se pongan primero, de conformidad 

con la legislación nacional, la Convención sobre los Derechos 

del Niño y su Protocolo Facultativo sobre la participación de 

los niños en los conflictos armados.

• Víctimas, no culpables: los niños vinculados a los 

grupos armados son ante todo víctimas. Necesitan 

recibir protección, reunirse con sus familias y 

disponer del apoyo que necesitan para volver a 

integrarse en la sociedad.

• La desmovilización no puede esperar: la 

liberación de niños de los grupos armados no 

debería supeditarse a los resultados del acuerdo de 

paz. No hay lugar para los niños en la guerra.

• El volver a reclutar a los niños constituye 
una grave amenaza: los niños vinculados a los 

grupos armados viven en las zonas más remotas y 

vulnerables, y su escolarización está limitada, igual 

que sus oportunidades laborales. A menos que 

estos niños reciban mejores oportunidades, unirse 

a otros grupos armados o bandas criminales será su 

única esperanza para sobrevivir.

• Los entornos de protección son esenciales: 
los niños y los adolescentes necesitan entornos 

protectores y libres de estigma que los consideren 

como participantes activos en sus comunidades, y 

no como causantes de problemas o delincuentes 

potenciales.

Protección de la infancia 
UNICEF está trabajando con el Gobierno colombiano para 

evitar la violencia sexual, la explotación y el abuso de niños 

y adolescentes en todo el país, y para responder a sus 

necesidades. Facilitando a estos niños el acceso a la justicia y 

apoyo médico y psicosocial es fundamental para la construcción 

de la paz.

En los últimos cinco años, más de 180.000 niños se beneficiaron 

de un programa apoyado por UNICEF para proteger a los niños 

contra el reclutamiento por grupos armados y su utilización en la 

violencia armada organizada.

El programa permite a los niños desarrollar aptitudes para la vida 

por medio de formación sobre los derechos del niño y la cultura 

de la paz; talleres sobre arte, cultura y deportes; y las iniciativas 

para el fomento de la paz y la reconciliación.

Una de estas iniciativas es el Golombiao, un juego de fútbol 

donde los niños y niñas juegan juntos y aprenden a abordar sus 

diferencias y resolver conflictos.

El programa involucra a las familias, los maestros, las comunidades 

y las autoridades locales, dotándolas de las herramientas para 

construir un entorno de protección para los niños.

Además, UNICEF está ayudando a crear conciencia entre 

los armados y de policía acerca de las normas nacionales e 

internacionales de protección de la infancia.

Niños y niñas aprenden sobre el 
peligro de las minas terrestres
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Los niños y la justicia transicional
UNICEF trabaja para asegurarse de que los niños afectados por 

el conflicto tengan acceso seguro, prioritario, equitativo y no 

discriminatorio a todos los aspectos de la justicia transicional, 

entre los que hay que destacar la justicia, la verdad, las garantías 

de que no se va a producir una repetición de los hechos, y la 

reparación.

UNICEF también promueve el desarrollo de iniciativas locales 

para asegurar la participación activa de los niños y adolescentes 

en los procesos de reconciliación y construcción de la paz en las 

escuelas, las comunidades y los entornos familiares.

Educación sobre el riesgo de las minas y 
asistencia a las víctimas

UNICEF trabaja con sus socios para determinar cuáles son las 

zonas más afectadas por las minas terrestres antipersonal y 

otros artefactos explosivos. Este monitoreo permite el diseño 

y la puesta en marcha de estrategias comunitarias que tienen 

como objetivo ayudar a que las poblaciones locales entiendan los 

riesgos asociados con estos artefactos y promover conductas 

seguras para evitar accidentes.

UNICEF también presta asistencia a los sobrevivientes de 

minas terrestres, incluyendo transporte, alojamiento y gastos 

de comida y apoyo legal. Además, UNICEF ayuda a desarrollar 

y poner en práctica estrategias para el desarrollo socio-

económico, reintegración de los sobrevivientes y sus familias, 

incluso mediante la recopilación de información y difusión, el 

fortalecimiento de las redes de sobrevivientes y la disponibilidad 

de apoyo psicosocial.

Educación inclusiva

UNICEF presta apoyo a las autoridades nacionales y locales, 

los maestros y las comunidades en el uso de herramientas 

validadas para desarrollar y promover en la escuela iniciativas de 

consolidación de la paz, reconciliación y resiliencia.

UNICEF presta asistencia técnica para la elaboración de las 

directrices del plan nacional de estudios en torno a los principios 

de la educación cívica, la paz y la reconciliación; la prevención 

de la violencia, incluida la violencia sexual en las escuelas; y la 

promoción de una cultura de igualdad de género, diversidad y 

derechos humanos en las escuelas.

Inclusion social 

UNICEF trabaja para fortalecer la capacidad local en las zonas más 

afectadas por la violencia, la pobreza y la debilidad institucional 

con el fin de poner en práctica políticas públicas amigas de la 

infancia que ayuden a brindar una paz duradera y sostenible.

Necesidades de financiación de 
UNICEF en Colombia (2016-2019):                                
52 millones de dólares

  US$52 
millones

Total

Protección de la infancia

Educación

Monitoreo de la inclusión 
social y derechos del niño

Supervivencia y 
desarrollo infantil

US$28 millones

US$13 millones

US$5.5 millones

US$5.5 millones



EL NIÑO’S IMPACT ON CHILDREN 
A WAKE-UP CALL 

UNICEF    NOVEMBER 2015 3

Marzo 2016

UNICEF LA INFANCIA EN PELIGRO   

Para obtener más información, 
sírvase dirigirse a:

Najwa Mekki,  
UNICEF New York,  
nmekki@unicef.org 

Carolina Plata, 
UNICEF Colombia, 
cplata@unicef.org 

©Fondo de  las Naciones Unidas para infancia 
(UNICEF)

Marzo 2016 

Infancia en tiempos de guerra:
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